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COYUNTURA
 

Una caracterización del gobierno y la Asamblea 
Constituyente. Diálogo sobre la coyuntura 

Participantes: Pablo Ospine, Investigador del Instituto de Estudios Ecuatorianos; Rafael 
Guerrero, Investigador del CAAP; Mario Unda, Investigador de CIUDAD; Hernán Ibarra, 
Investigador del CMP. 

Este diálogo sobre la coyuntura apunta a una caracterización del gobierno y la Asamblea 
Constituyente. Lasdistintas opiniones señalan los rasgosbásicos de lagestión de Acuerdo País, 
su relación con los movimientos sociales y las cteses medias en un contexto de centralización 
estatal. Así mismo, se discuten los temas de la regionalización y la plurinacionalidad referidos 
a las demandas autonomistas e indígenas que se expresarán en el debate de la nueva 
Constitución. 

H 
ernán lberrs, La Asamblea 
Constituyente está convocada 
para la reforma institucional 

del Estado y redactar una nueva Consti­
tución. Pero también está elaborando 
mandatos y leyes. El debate de la nueva 
Constitución requiere considerar una 
cantidad muy grande de propuestas que 
plantean muchos temas y demandas. 

Los aspectos centrales del debate 
constitucional tiene que ver con la inter­
vención del Estado en la economía, la 
ampliación de los derechos de ciudada­
nía, la estructuración territorial del Es­
tado, la plurinacionalidad. Todo esto 
pone en juego el tema del Estado de 
derecho. Hay diversas opiniones acerca 
de un Estado social de derecho de 
nuevo tipo, de un Estado solidario, de 
un Estado plurinacional. Es importante 
considerar en la Asamblea Consti­

tuyente la hegemonía total de Acuerdo 
País observando la capacidad que tie­
nen las minorías en condiciones de una 
débil oposición política. 

Mario Unda. Hay que ver la 
Asamblea Constituyente en una doble 
perspectiva: una, la del gobierno, y otra, 
la de los procesos político-sociales que 
se venían dando desde 1995 y terminan 
con la elección de Correa. Desde la 
perspectiva del gobierno, la Asamblea 
Constituyente no puede dejar de ser un 
poco instrumental en la medida en que 
suple el papel de un Congreso que el 
gobierno no tenía; pero esto es coyun­
tural. Lo fundamental de la Asamblea 
Constituyente es más bien lo que repre­
senta en función de los procesos que 
tenemos desde hace diez doce años, ó 

es decir de lo que puede implicar en 
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dos cuestiones: la resolución a la crisis 
de esta democracia, y una modificación 
de la correlación de fuerzas que permi­
ta por lo menos superar el neoliberalis­
mo. 

Rafael Guerrero. Unade Iascosas 
que dijo Mario es importante pues es 
una Asamblea que está montada sobre 
el telón de fondo de una crisis del 
Estado ecuatoriano, una crisis que tiene 
raíces muy profundas. Antes de que 
subiera Correa la crisis llegaba a un 
nivel realmente gravísimo y también es 
verdad que la Asamblea está funcionan­
do en una gran medida como una 
expresión de lo que es el gobierno, es el 
equivalente al Congreso que el gobier­
no no iba a tener. El problema es como 
a partir de esa expresión de la Asamblea 
como representación de las posiciones 
del gobierno se puede construir desde 
allí una universalidad en la cual la tota­
lidad social se reconozca aunque eso 
no incluya necesariamente a la elite 
neoliberal tradicional que entra en crisis 
el año pasado. Es una totalidad que 
excluye a esa elite pero que tiene que 
construir un consenso nacional amplio 
para darle una base institucional al 
nuevo Estado. Si queremos construir un 
Estado debemos preocuparnos de cons­
truir una totalidad, de generar una iden­
tificación nacional profunda que siente 
la nueva base de un nuevo sistema polí­
tico a largo plazo. 

Tengo la impresión de que no está 
pensada así la Asamblea, que la Asam­
blea se maneja más bien como una ins­
tancia a través de la cual se va a cues­
tionar y se va a echar abajo el paradig­
ma económico neoliberal pero no se va 
a construir un nuevo sistema político, 

no veo en el discurso de la Asarnbleav 
en el gobierno propuestas sobre la 
democracia, sobre los partidos políticos 
o las instituciones de la democracia. 

Creo que lo que está haciendo la 
Asamblea está terminando de rematar 

. con el poder oligárquico tradicional, 
que no se hunde por lo que se hace en 
la Asamblea sino por la crisis económi­
ca que arranca desde hace años atrás. 
Pero tengo el temor de que las cosas 
que se están haciendo no reflejen des­
pués nuevamente a sectores de la socie­
dad que no se van a reconocer en la 
Asamblea y en la Constitución y con el 
tiempo se va a constituir en una oposi­
ción de derecha por fuera del sistema 
que se quiere crear. Los grupos de poder 
de Guayaquil que están sumamente gol­
peados en este momento y que no tie­
nen posibilidades de desarrollo político 
por ahora van a estar marginados del 
sistema político y pueden tratar de cons­
tituirse por fuera de este sistema polítiCo 
en una fuerza que cuestione el sistema. 

Pablo Ospina. La Asamblea expresa 
una nueva correlación de fuerzas políti­
cas que espera sustituir al anterior 
modelo de Estado y al modelo econó­
mico. Es evidente que los contenidos 
del proyecto de Estado y del proyecto 
económico que los sustituirá solo se 
pueden elaborar en el proceso de cons­
truir la fuerza social que va a sostener 
este proyecto. Podemos estar muy agra­
decidos frente a Correa, Acuerdo País, 
el gobierno por los golpes asestados a la 
estructura del poder que sostenía el 
modelo de Estado y el modelo econó­
mico anterior. 

Sin eso es imposible pensar un pro­
yecto diferente salvo tal vez pensarlo 



académicamente. Solo en medio del 
proceso político real se ruede entender 
un proyecto de verdad. Como el pro­
yecto se construye al calor del cambio 
de la relación de fuerzas, entonces es 
natural que haya muchas incertidum­
bres: hay pocas definiciones, aunque 
algunas son muy importantes. Es un 
gobierno que desde la campaña electo­
ral se presentó claramente anti-neolibe­
ral y ha sido consecuente con esa defi­
nición. Uno puede discutir algunas 
medidas pero es evidente que no ha 
actuado en el marco de la ortodoxia 
anterior. En cuanto al modelo de Estado, 
hay algunas precisiones por parte de los 
principales ideólogos de Alianza País. 
Lo que parece configurarse es un tipo de 
"Estado descorporativizado" cuya legiti­
midad deriva exclusivamente del voto 
popular, un Estado fuerte y más bien 
centralizado. La Asamblea Constitu­
yente se está moviendo en medio de 
esos debates. Muchos de los detalles del 
tipo de Estado surgirán de las propias 
.políticas públicas gubernamentales. Los 
obstáculos a esa concepción no vienen 
solamente desde la derecha que está 
enquistada en ese Estado privatizado 
sino también desde los movimientos 
sociales que entienden el Estado de una 
manera menos "liberal" y que buscan su 
representación propia. 

Junto a esas incertidumbres progra­
máticas; la principal duda es cuál es la 
fuerza social que va a sustituir a los gru­
pos de poder que dóminaron en el 
Estado anterior. ¿Cuál es exactamente y 
a quién representa esta fuerza social en 
construcción? El punto crucial es saber 
qué es Acuerdo País, qué representa 
regionalmente, quiénes están formando 
parte y qué pasa en las diferentes locali-
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dades donde se ha estructurado, qué 
relaciones está teniendo esa estructura 
emergente con la sociedad y las organi­
zaciones locales. No es lo mismo cons­
truir Acuerdo País en la Sierra, donde 
hay varias fuerzas progresistas y otros 
liderazgos políticos de izquierda que 
hacerlo en la Costa, donde el dominio 
político ha sido casi exclusivo del 
Partido Socialcristiano, PRIAN yel PRE. 
¿Quiénes son los que vienen a constituir 
Acuerdo País en la Costa? Si ya es com­
plejo cuando Acuerdo País tiene 70 ú 
80 asambleístas, se va a complejizar 
más cuando tengan Alcaldes, Prefectos, 
Diputados, Concejales y Consejeros. La 
construcción de esa estructura política y 
de esa fuerza social que va a sustituir a 
los grupos de poder anteriores va a ser 
fundamental para definir cuál será el 
proyecto de Estado y de economía en el 
futuro. 

Hernán tberre. Parece interesante 
que intentemos una caracterización de 
Alianza País. Cuando se mira el tejido 
que está atrás de Acuerdo País en ciu­
dades intermedias uno encuentra que 
están sectores del capital comercial, 
empresarios, capas medias, antiguos 
militantes de izquierda que han creado 
redes. Pero no se encuentra la intención 
de formar un partido político. Cuando 
se produjo el triunfo de la Asamblea 
Constituyente. Correa dijo públicamen­
te que Acuerdo País no era un partido 
político. Sin embargo no debemos per­
der de vista que estamos en una época 
en la que están tejiendo muchas asocia­
ciones civiles y políticas y estamos en la 
época de los independientes. La presen­
cia masiva de independientes aunque 
derrotados en las elecciones de la 
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Asamblea Constituyente siguen vivos, 
siguen actuando, buscando la manera 
de hacer política. En Santo Domingo en 
la elección de Prefecto, un candidato 
Tsachila saca el 26% de los votos, 
expresando un voto de rechazo a 
Acuerdo País. Parece que estamos en la 
era de las nuevas asociaciones políticas 
que no se si terminen en un nuevo sis­
tema político o estemos entrando en 
una fase de los independientes de la 
política como actores sociales y políti­
cos que van a jugar en el plano local. 

Rafael Guerrero. La impresión que 
tengo es que más bien los demás grupos 
políticos no tienen posibilidades de 
hacer política. Alianza País funciona no 
como un partido político sino como un 
movimiento político que utiliza el apa­
rato estatal para hacer política. Es parti­
cularmente claro, que los otros grupos 
no tienen recursos ni posibilidades de 
crecer. Lo que veo es que los opositores 
a Correa no tienen ninguna posibilidad 
de crecer, no va a haber un desarrollo 
de movimientos políticos organizados 
que compitan con Alianza País. Va a 
tragarse todo por la fuerza que tiene, lo 
que acaba de pasar en Santa Elena, lo 
que pasó en Santo Domingo de los 
Tsachilas. No creo que haya el intento 
de convertir a Alianza País en un parti­
do político. 

Esto no lo planteo como un proble­
ma de Alianza País sino con lo que está 
pasando con el sistema político ecuato­
riano. La otra cosa que me parece es 
que Alianza Países un movimiento polí­
tico de la clase media urbana y el 
modelo económico que va a impulsar 
Acuerdo País es básicamente un mode­
lo que le abre un espacio a la clase 

media que ha soportado durante los 
últimos 15 ó 20 años un modelo neoli­
beral. Lo que está haciendo la clase 
media es sacudiéndose del modelo neo­
liberal y está usando para eso Acuerdo 
País. 

Me parece que durante la década 
pasada el Movimiento Indígena empezó 
a desarrollar formas institucionales que 
transformaban ciertas instituciones que 
inicialmente fueron planteadas por el 
neoliberalismo, como el tema de la des­
central ización. La construcción de 
Cotacachi como Municipio participati­
vo va acompañada de una nueva lectu­
ra de la descentralización que no es una 
lectura neoliberal sino una lectura indí­
gena en la cual la descentralización está 
al servicio del desarrollo de las clases 
populares y se apoderaron de esas 
cosas, hicieron una lectura propia. El 
conflicto que hay en este momento 
entre Correa y Tituaña por ejemplo a 
propósito de la descentral ización tiene 
que ver con este tema de que hay un 
proceso de recentralización del Estado 
que está afectando también a este tipo 
de movimientos sociales. No se hasta 
dónde se va a poder negociar con ellos, 
el tema de la movilización de la 
CONAIE por lo de las nacionalidades 
indígenas está evidenciando que si hay 
un problema con la forma en que vamos 
a construir el Estado. Hay iniciativas 
que están planteando una forma de 
construcción no centralizada del Estado 
y que entra en conflicto con el proyecto 
del gobierno. 

Mario LInda. Quisiera insistir sobre 
algunos puntos. Primero, el significado 
del gobierno: es claro que el gobierno 
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de Correa representa una ruptura, justa­
mente porque aparece fuera de la pugna 
hegemónica entre los dos sectores de 
las clases dominantes que se han dispu­
tado el poder prácticamente desde el 
retorno de la democracia: uno ha girado 
alrededor del partido Socialcristiano (o 
de los intereses económicos que ha arti­
culado el partido Socialcristiano) y a él 
se sumaron en su tiempo la Democracia 
Popular y la Izquierda Democrática; el 
otro empezó a expresarse con Abdalá 
Bucaram y terminó expresándose con 
Alvaro Noboa, con Gutiérrez preten­
diendo jugar de comodín (de comodín 
doble, en realidad: tanto en la articula­
ción del bloque-Noboa, cuanto en la 
articulación entre éste y el bloque-PSC). 

Correa está fuera de esa pugna, 
tanto que en el Congreso y en la Asam­
blea, todos estos otros aparecieron uni­
dos. El gobierno persigue una ruptura 
con todo ese bloque de poder oligárqui­
co del estado neoliberal yeso es funda­
mental. Cualquier postura crítica res­
pecto al gobierno debe partir de este 
reconocimiento, aunque todavía no esté 
muy claro qué va a significar y cómo va 
a lograrse ese "fin de la larga noche 
neoliberal", más allá de la tercerización 
laboral y cierto control a la banca. De 
cualquier manera, recoge una expecta­
tiva social bastante ampl ia y profunda 
que se fue desarrollando desde 1980 en 
adelante, y recoge también el desen­
cuentro entre el sistema político formal, 
en cualquiera de sus formas, y la cons­
ciencia ciudadana. La candidatura de 
Correa, y luego el gobierno, logran 
recoger toda esa esperanza de la gente 
en algo distinto, aunque no se sepa muy 
bien de qué se trata. 

Segundo, las mentalidades sociales 
que expresa: de algún modo Alianza 
País recoge sobre todo las expectativas 
y la mentalidad de las clases medias 
urbanas. El término revolución ciudada­
na supone que los ciudadanos, y cada 
ciudadano, se convierten en el sujeto 
del cambio político. Es la ideología libe­
ral tradicional pero que, al mismo tiem­
po, refleja el modo de verse de las cIa­
ses medias que no están organizadas. La 
idea de ser uno en el mundo se corres­
ponde muy bien con la mentalidad de 
las clases medias en el mercado. El país 
de millones de propietarios casi podría 
decirse que es el sueño de Rousseau de 
la democracia de los pequeños propie­
tarios. Por otro lado, la ciudadanía 
supone una igualdad básica que no 
existe en la realidad social. Nos remite 
al viejo debate sobre la igualdad formal 
y la igualdad real que viene desde la 
Revolución Francesa. 

De manera que el énfasis ciudada­
nista es en realidad el énfasis en los 
espacios sociales que carecen de una 
fuerza organizada que en cambio sí 
muestran los movimientos populares. 

Del mismo modo, el discurso actual 
sobre el Estado tiene paralelos con las 
épocas de Rodríguez Lara y de Roldós 
cuando también hubo una fuerte pre­
sencia de un sector de capas medias 
ilustradas, la tecnocracia; claro, con fas 
variaciones correspondientes a cada 
época. Se hace énfasis en un estado 
centralizador lo que, por un lado es una 
reacción social contra el desmantela­
miento del Estado social bajo el neoli­
beralismo pero, por otro lado, es corres­
pondiente con la idea de poder de la 
tecnocracia: el único lugar donde la tec­
nocracia puede tener poder es en el 
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Estado. Sin embargo, ésta es una tecno­
cracia que creció en un ambiente ideo­
lógico marcado por el neoliberalismo; 
así que ahora podemos encontrar tanto 
el recentramiento del Estado como la 
eficiencia y eficacia de los proyectos 
junto al esquema de los proyectos de 
desarrollo de las ONGs de los años 80. 
Una diversidad de elementos ideológi­
cos se expresan en esta nueva tecnocra­
cia ilustrada que por lo menos a nivel 
de discurso está jugando un papel muy 
importante, aunque a nivel de fuerza 
polrtica habrá que ver. Essignificativo el 
peso que Correa le está dando a la SE N­
PLADES. Muestra un programa que se 
corresponde más claramente con la 
visión que las clases medias tienen 
sobre el mundo y sobre sí mismas, sobre 
todo las clases medias ilustradas. 

.Pero, tercero: en todos estos años de 
neoliberalismo las clases medias sufrie­
ron un proceso de diferenciación muy 
grande. Ya no existe una clase media 
más o menos homogénea: algunos sec­
tores fueron empujados hacia el empo­
brecimiento, sobre todo en ciertos seg­
mentos del empleo público (maestros, 
trabajadores de la salud) y ciertas capas 
de trabajadores independientes, con 
salarios e ingresos que se equiparan a 
los de los obreros medianamente espe­
cializados. En el otro extremo hay una 
ctase media totalmente insertada en la 
dinámica de la reproducción capitalista, 
del neoliberalalismo, de los flujos trans­
nacionalizados del capital; se ha gene­
rado un segmento próspero de profesio­
nales y ejecutivos, así como una nueva 
camada de pequeña burguesía propieta­
ria, que fácilmente pueden percibir 
Ingresos de JO ó 40 mil dólares men­
suales, incluso más. Económica e ideo­

lógicamente, este sector ha sido coopta­
do ya por la dinámica de la reproduc­
ción burguesa; muchos de ellos le apos­
taron a Noboa. De manera que Correa 
representa también ese estallido econó­
mico e ideológico de las capas medias. 

Rafael Guerrero. Son un grupo de 
soporte de la burguesía. Eso en Gua­
yaquil es muy claro, hay unos segmen­
tos de la clase media guayaquileña pro­
fundamente identificada con la empresa 
privada, su soporte. En cierta forma son 
los intelectuales del capital privado, 
intelectuales no para que escriban ensa­
yos de sociología sino para que guíen 
las empresas. 

Pablo Ospina. El gobierno de 
Acuerdo País es una de las expresiones 
de los sectores radicalizados de izquier­
da de varios sectores medios. Creo que 
se lo puede caracterizar como un 
gobierno de izquierda porque destruye 
o debilita a los grupos tradicionales, y 

está tratando de implementar un nuevo 
modelo económico posneoliberal. Pero 
no es un gobierno de los movimientos 
sociales, aunque retome muchos ele­
mentos del programa de los movimien­
tos sociales. Es muy claro que Correa 
tiene importantes diferencias programá­
ticas con pi movimiento de mujeres; el 
discurso rlesarrollista y I,IS tesis desarro­
llistas del gobierno que se asemejan a 
las dei gobierno de Kodríguez 1ara. los 
aleja de todo el movimiento ecologista. 
Su distancia con la principal organiza­
ción del movimiento indígena también 
es clara: cuando recibió a la marcha de 
'la FfNOCIN, Correa dijo que está di~, 

puesto a aceptar el Estado plurinac.ion.il 
pero siempre y cuando no impl ¡(JI IP 



autonomía o autogobiernos de los pue­
bios y nacionahdades indígenas. En una 
palabra, es un gobierno que responde a 
tesis de izquierda pero no a tesis de un 
gobierno de los Movimientos Sociales. 

Éstees un punto que vuelve a poner 
el acento sobre qué tipo de estructura 
política se va a construir para sostener el 
proyecto del gobierno. No sé si será el 
fin de los partidos políticos o si estare­
mos en una época de asociaciones polí­
ticas, pero es evidente que Acuerdo País 
en este momento tiene "una enorme 
dependencia de la figura del Presidente. 
Si mañana le atropella un carro, 
Acuerdo Paísse desintegra en dos sema­
nas; si mañana le pasara algo así a Luis 
Macas, el Movimiento Indígena seguiría 
existiendo. Es evidente que se trata de 
un movimiento estructurado alrededor 
de la figura presidencial y del enorme 
potencial que tienen los medios de 
comunicación y toda la importancia de 
la construcción de figuras públ icas. 

Esa característica, que puede ser 
importante desde el punto de vista elec­
toral no es suficiente desde el punto de 
vista de la gestión públ ica y de la cons­
trucción de un proyecto político porque 
Correa, por más inteligente y trabajador 
que sea, no puede controlar a siete mil 
altos funcionarios públicos que son los 
que van a hacer las políticas concretas 
efectivas y firmar los contratos. Es evi­
dente que para hacer una gestión públi­
ca y construir un proyecto de Estado, se 
necesitan estructuras organizativas y 
alianzas políticas. Cómo se construyan 
esasestructuras puede variar mucho: tal 
vez al modo tradicional de los partidos 
() tal vez de otra forma no especificada 
todavía. Pero en este momento lo que 
está ocurriendo es que no se ve una 
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voluntad de construir una estructura 
política formal yeso nos desconcierta 
porque venimos de tradiciones antiguas 
de la sociología, de las ciencias políti­
cas y de la práctica política moderna, 
donde esas estructuras organizativas 
han sido decisivas. Desentrañar qué va 
a ser Acuerdo País es importante más 
allá de que efectivamente la figura pre­
sidencial es una ventaja política hasta 
ahora crucial. 

Mario Unda. El gobierno no está 
interesado en alianzas con sectores 
organizados, más o menos fuertes y 
autónomos, más bien tiende a verlos 
como competidores, quizá no en la dis­
puta del voto, sino en la disputa de sen­
tidos. 

Tal vez no hemos percibido que el 
discurso de los movimientos sociales ha 
calado hondo en la conciencia social, a 
pesar de los 25 años de propaganda 
neoliberal. En una encuesta de la revis­
ta Quantum (en el número de octubre­
noviembre del 2007) se muestra que el 
68% de los encuestados en Quito y 
Guayaquil estaría de acuerdo con esta­
tizar el sector petrolero; el 50%, contra 
25%, estaría de acuerdo en prohibir la 
administración privada de servicios 
públicos; un 46%, contra 26%, estaría 
de acuerdo en limitar la inversión 
extranjera; un 60% de población urba­
na de Quito y Guayaquil estaría de 
acuerdo en redistribuir la propiedad de 
la tierra. Incluso un 45% estaría de 
acuerdo con establecer en el Ecuador el 
"socialismo del siglo XXI", contra 22% 
que se manifestó en contra. Lo que se 
ve, entonces, es que el discurso de los 
movimientos sociales, construido en las 
luchas y en las resistencias contra el 
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modelo neoliberal, es compartido por 
amplios sectores de la sociedad 

En fin, que el gobierno no está inte­
resado en que exista una izquierda a su 
izquierda (ni social ni política); cual­
quier cosa está bien, siempre y cuando 
se englobe dentro de sus propioslími­
tes, todo lo demás puede ser deslegiti­
mado y hasta reprimido. Por ejemplo, 
cuando Correa dice que el movimiento 
indígena no significa ni un 2% de los 
votos, está repitiendo lo que dijo 
Hurtado del movimiento sindical. Así 
que, si bien recoge algunos elementos 
que provienen de una conciencia de 
izquierdas, en cambio lo hace desde 
una posición necesariamente situada 
por encima de: es claro que habla desde 
el Estado y que pretende que el Estado 
representa todo eso, que nada puede 
representarse legítimamente por fuera 
de su representación en la razón de 
Estado. 

Pero eso muestra también la encru­
cijada en la que se encuentran los movi­
mientos sociales: en el momento en que 
la conciencia social se mueve clara­
mente hacia la izquierda, los movimien­
tos sociales desaparecen de la escena 
política, y la izquierda ni se diga. Parece 
que el gobierno está absorbiendo todo 
lo que se fue creando por la izquierda, 
pero dándole sentido más desarrollista 
que propiamente de izquierdas. 

Lo mismo se expresa en la figura del 
estado paternal (no paternalista en el 
sentido de la propaganda neoliberal) en 
el sentido que Roig utilizó para caracte­
rizar a los próceres de la independencia 
latinoamericana: el paternalismo bene­
volente o el paternal ismo autoritario. 
Cuando el conflicto en Dayuma, el 

Ministro de Gobierno dijo que cual­
quiera puede hacer sus planteamientos 
en forma civilizada y será bienvenido 
con los brazos abiertos; en cambio, 
cualquiera que se salga de aquello que 
el gobierno entiende como forma civili­
zada de hacer los planteamientos será 
puesto en su lugar; eso es exactamente 
igual al padre que premia al hijo obe­
diente y castiga a los hijos díscolos. Esta 
imagen de padre benevolente y autori­
tario que sabe impartir justicia encaja 
bastante bien con el sistema presiden­
cialista y con una acción política cen­
trada en la figura del presidente; y, 
obviamente, con el componente autori­
tario de la conciencia social que, aun­
que viene de lejos, fue al imentado entu­
siastamente por la ideología neol ibera]. 

Puesto en la lid electoral, todo esto 
no puede más que reforzar internamen­
te la figura de Correa, tanto dentro de la 
Alianza País cuanto en la relación entre 
Alianza País y la sociedad; el presiden­
te es el que tiene el vínculo directo con 
la gente, con los ciudadanos, con los 
votantes: por eso la importancia de las 
intervenciones radiales de cada sema­
na. Solo él puede aparecer como la 
encarnación de la unidad posible y 
necesaria porque él es el articu lador de 
las fuerzas dispares, aquel en el que se 
expresan las expectativas más diversas 
y, por lo tanto, el que le da coherencia 
y fuerza al movimiento. 

y de aquí esa suerte de debilidad 
política de Alianza País, justamente por­
que rechaza la única otra vía de cons­
trucción que pudiera ser el vínculo más 
cercano con los movimientos sociales 
organizados. Seguimos con la viejafór­
mula que habían descubierto los caudi­



Ilos populistas de los años 30 en 
América Latina. Pero no hay que caer 
en descalificaciones fáciles: hay actual­
mente un debate sobre el carácter del 
populismo. Dussel y Laclau, cada cual 
desde su punto de vista, han cuestiona­
do el modo simplón y peyorativo con 
que se viene utilizando el término. La 
descalificación es meramente ideológi­
ca, no analítica. 

Rafael Guerrero. Que bueno que 
hagas referencia a l.aclau porque su 
texto La razón populista permite enten­
der el tipo de relaciones políticas que se 
están constituyendo aquí. Diría que es 
un populismo de izquierda lo que se 
está constituyendo, no un populismo de 
derecha, que no va a estar organizado 
alrededor de un partido, sino del Estado 
que cumple la función de un partido. 

Hernán Ibarra. Los cuatro temas 
centrales de la Constitución son los de 
la economía, ciudadanía, plurinaciona­
lidad y regionalización. Porque no 
abordamos la regionalización y la pluri­
nacionalidad que parecen dos temas 
donde van a estar definiéndose la 
estructuración del Estado ya en términos 
reales desde el punto de vista de la 
intervención de los indígenas. 

Así mismo la estructura de descen­
tralización que se estuvo armando en el 
país, todo eso está en un proceso de 
reestructuración y recentralización. 

Rafael Guerrero. El tema de la regio­
nalización; lo que vamos a tener es una 
regionalización administrativa y yo no 
se cuán importante realmente va a ser 
para mejorar el funcionamiento del 
Estado. Hay un problema, uno puede 
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entender la formación de las regiones 
como una forma de racionalizar el fun­
cionamiento del aparato estatal y tam­
bién como una forma de democratizar 
el aparato estatal, crear formas de parti­
cipación ciudadana que aumenten la 
participación de las clases populares en 
la vida del Estado. Tengo la impresión 
de que la regionalización no va por este 
sentido, sino por crear formas adminis­
trativas supuestamente más eficientes. 
He estado trabajando durante los últi­
mos meses el tema de las regiones en la 
Costa y no se qué importancia vaya a 
tener realmente eso, si no va acompa­
ñado de una reforma política que inclu­
ye algunas formas de gobierno regional, 
no sé si esto que se está planteando en 
el sentido de que se va a eliminar las 
gobernaciones y a transferir la función 
de Gobernador al Prefecto y a crear un 
Gobierno Regional compuesto de alcaI­
des, le de mucho más fuerza al gobier­
no provincial. 

Pablo Ospina. Pero esto ya estaba 
en la constitución del 98 o ha cambia­
do, finalmente en la constitución del 98 
estaba que formaban parte del gobierno 
provincial no del Municipio. 

Rafael Guerrero. Aparentemente por 
ahí va la reforma; no se hasta dónde va 
a avanzar ni qué confl ictos interprovin­
ciales se pueden generar en la forma­
ción de estas regiones. Conseguir que el 
Guayas, Los Ríos y Bolívar formen una 
región es una cosa compleja, por las 
relaciones asimétricas existentes entre 
Los Ríos y Guayas. Laselites políticas de 
los Ríos no ven necesariamente bien un 
acuerdo regional con Guayas porque 
eso podría suponer por ejemplo la hege­
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moníade los neoliberales socialcristia­
nos o los grupos empresariales que estu­
vieron ligados al Partido Socialcristiano. 
La Provincia de Los Ríos ha estado diri­
gida mucho tiempo por el PRE y hay 
grupos dentro del PRE en la Provincia 
de Los Ríos que tienen fuertes confl ictos 
con grupos socialcristianos de Guaya­
quil; no se hasta dónde la regionaliza­
ción va a permitir constituir unidades 
que verdaderamente permitan manejar 
esas'regiones, ese es un primer tema. 

El otro tema es lo que se deja o lo 
que se pierde allí, que es el tema de la 
descentralización, no es la autonomía 
sino la descentralización, coincido con 
ustedes que hay un proceso de recen­
tralización y la demanda de descentrali­
zación en la Provincia del Guayas - en 
particular en Guayaquil - es una deman­
da importante que se está abandonan­
do; tengo temor de que eso con el tiem­
po regrese como un bumerang al siste­
ma político. 

Pablo Ospina. Insisto, los temas del 
debate constituyente están atravesados 
por la lucha política y no puede ser de 
otra manera. Una estrategia de la dere­
cha ha sido insistir, entrar en temas 
como el aborto o el nombre de Dios 
porque esos son temas que pueden 
afectar la votación en el referéndum. 
Otro ejemplo de esta relación entre 
temas y lucha política: la posibilidad de 
incorporar o declarar el Estado plurina­
cional parecía inviable hace dos meses, 
pero la movilización de la CONAIE, y 
de ECUARUNARI sumada a una táctica 
inteligente en el trabajo con. los asam­
bleístas, ha vuelto a posicionar el tema 
y hasta el presidente en el discurso ante 

la FENOClN dijo que podía aceptar la 
plurinacionalidad siempre y cuando no 
implicara autogobiernos. Eso significa 
que hay una posibilidad de que la pala­
bra se acepte y si eso se acepta será un 
avance inmenso para el movimiento 
indígena. El último y más obvio ejem­
plo: el tema de las autonomías territo­
riaies y la descentralización es clara­
mente algo sobre lo que la derecha polí­
tica puede movilizar a la sociedad. 

En este tema las propuestas del 
gobierno no logran empatar con los 
intereses locales. La idea de las regiones 
solo tiene sentido si al mismo tiempo se 
simplifican los gobiernos locales, sea 
mediante la eliminación de las goberna­
ciones o de los consejos provinciales. 
Eliminar las gobernaciones provoca 
conflictos con las elites provinciales que 
siempre han utilizado las gobernaciones 
para controlar la representación del 
gobierno central en la provincia. Esto, 
sin embargo, parece viable: eliminar las 
gobernaciones, crear un delegado re­
gional del gobierno y transferir una 
parte de sus.antiguas atribuciones a los 
gobiernos provinciales o municipales. 
Pero para hacer esto no se necesita un 
cambio en la Constitución, no hay 
gobernaciones en la Constitución: se 
crean o eliminan por decretos ejecuti­
vos igual que las direcciones provincia­
les de los ministerios. La otra alternativa 
es que el gobierno regional se convierta 
en un gobierno autónomo elegido por 
votación popular. Se crearía entonces el 
famoso "tercer nivel", pero si no se eli­
minan las prefecturas, entonces sería un 
nuevo nivel que se superpone a las pro­
vincias yeso implica darles nuevas 
competencias. Aumentaría la confusión 
institucional en lugar de servir para sim­



plificar. Pero entonces, si hay que elimi­
nar los consejos provinciales; ¿Qué 
consejo provincial está dispuesto a ser 
eliminado? Azuay está de acuerdo con 
la regionalización pero no es nada fácil 
convencer a Cañar que acepte subordi­
narse a Cuenca; o lograr que Santo 
Domingo, que ha peleado por la pro­
vincialización por años, vuelva a suje­
tarse a Pichincha. Desde el punto de 
vista de la correlación de fuerzas es 
imposible eliminar estos gobiernos 
locales que se han fortalecido en los 
últimos años. El gobierno tiene la inten­
ción de racionalizar el caos institucio­
nal en las localidades en sus relaciones 
con el gobierno central. Pero para 
hacerlo dispone de una propuesta que 
no es coherente y que no está adaptada 
a las realidades sociales existentes. En 
este tema está desarmado ante la inicia­
tiva de la derecha. Es urgente tener pro­
puestas más viables. 

Mario Unda. La idea de regional iza­
ción que dominaba en los años 60 y 70 
fue ver a la región como el espacio más 
natural de planificación, sobre todo 
económica. Pero se diría que una regio­
nalización distributiva responde a una 
necesidad de las zonas más abandona­
das del país. Hay una racionalidad en la 
propuesta de regionalización, el proble­
ma es que no puede ser un simple tra­
zado de líneas en el mapa que respon­
de a una lógica que es más técnico­
administrativa que social y cultural. 

Hernán lberre. Creo que en el caso 
ecuatoriano tenemos un fuerte localis­
mo, donde cada ciudad, cada pueblo 
tiene una definición propia. La provin­
cia es una unidad muy artificial en 
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muchas regiones. Como articular la pro­
vincia de Chirnborazo, Tungurahua, 
Pastaza y Cotopaxi, cual es el eje. Hay 
un eje mercantil en la ciudad de 
Ambato pero eso no necesariamente 
crea una identidad en toda la región. La 
identidad está en cada ciudad, de cada 
pueblo y cada uno de ellos con sus pro­
pias elites. A las elites de Chimborazo 
no se les puede decir que se subordinen 
a las elites de Tungurahua. 

Para que se desarrolle una identidad 
social que sustente el proyecto de 
región deben haber discursos identita­
rios. A más del caso guayaquileño no 
encuentro más discursos identitarios de 
tipo regional. 

Rafael Guerrero. El discurso guaya­
quileño no un discurso regional, es el 
discurso de la ciudad de Guayaquil, de 
los guayaquileños como espacio urba­
no; ni siquiera de toda la provincia del 
Guayas, peor todavía de Los Ríos o 
Bolívar porque también esta provincia 
está incluida en la región que están pro­
poniendo. 

Pablo Ospina. Creo que el gobierno 
ha tratado de manejarse con prudencia 
en este tema porque está midiendo las 
fuerzas. Mi impresión es que sobre este 
tema la Asamblea Constituyente no 
podrá hacer grandes innovaciones. Si 
insisten con el asunto de las regiones 
autónomas implicará una nueva super­
posición que aumentará la irracional i­
dad administrativa porque no podrán 
eliminar ningunode los otros niveles de 
gobierno. Lo único que podrían tal vez 
hacer es eliminar las Juntas Parroquiales 
porque están menos consolidadas pero 
incluso eso no va a ser tan fácil. 
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Rafael Guerrero. Hay una política 
orientada a abandonar el trabajo de for­
talecimiento de los municipios. En la 
costa los Municipios son instituciones 
super débiles, totalmente caciquiles, 
total mente cI ientelares. La mayor canti­
dad de recursos vienen del Estado cen­
tral y el trabajo que se hizo en los últi­
mos 15 años con el fortalecimiento de 
los municipios en el país fue un trabajo 
importante. En Guayaquil eso puede 
tener una consecuencia grave porque el 
discurso de la derecha en Guayaquil 
monopol iza la demanda de descentral i­
zación, Alianza País en Guayaquil 
puede convertirse en la representación 
del centralismo y en la misma forma en 
la cual se partió siempre la política en 
Guayaquil y por la cual el Partido 
Socialcristiano siempre ganó. El Partido 
Socialcristiano siempre ganaba las elec­
ciones acusando a la izquierda de cen­
tralista, así ganó las elecciones durante 
años. Ahora se puede reproducir la 
misma forma de polarización del 
campo ideológico en Guayaquil, lo cual 
perjudicaría a la izquierda. 

En la reunión con la FENOClN, 
Correa argumentó que las autonomías 
indígenas están aliadas a las autonomías 
de Nebot, confundiendo todos los dis­
cursos sobre las autonomías. Eso es un 
grave error. 

Hernán Ibarra. La plurinacionalidad 
tiene ya unos 20 años donde recurren­
temente siempre ha estado el tema de la 
territorialidad indígena y sus condicio­
nes de articulación con el Estado­
Nación. En su planteamiento la 
CONAIE está proponiendo una plurina­
cionalidad manteniendo una horizonta­
lidad hacia el Estado-Nación. La pluri­

nacionalidad en la perspectiva de for­
mar un Estado plurinacional en el 
Ecuador, significaría reconocer territo­
rios étnicos pero también gobiernos 
étnicos, y aparte de eso tendrían que 
poseer un nivel de representación en 
todas las instancias del Estado y ese es 
el planteamiento más fuerte de la 
CONAIE que es el de tener representa­
ción en todo lado. Esto plantea como 
una minoría puede tener una capacidad 
de estar presente en todo el tejido polí­
tico del Estado-Nación. 

!vlario Unda. En la discusión actual 
se evidencia que la plurinacionalidad 
atraviesa una problemática cultural. Por 
ejemplo, el discurso del coronel 
Hernández acaba por decirnos que 
cualquier cosa que se proponga es for­
mar un Estado dentro del Estado. El 
Estado es único e indivisible y finalmen­
te el Estado es mestizo y todos somos 
mestizos. Es algo que está muy presente 
en la mentalidad de los mestizos y de 
amplios sectores de clases medias. Pero, 
además, la plurinacionalidad toca aque­
llo que Aníbal Quijano llama la colo­
nialidad del poder; es que la estructura 
de poder (que se refleja en la arquitec­
tura del Estado) es expresión de una 
matriz de poder heredada de la colonia, 
y que pasó con éxito la prueba de la 
independencia, de la república y de 
todas las modernizaciones que hemos 
tenido hasta la fecha. Si se piensa en la 
posibilidad de ir generando procesos 
que desmonten esa estructura de la 
colonialidad del poder, aunque no 
tenga la mejor forma en el momento 
actual, ya sería un muy buen logro de la 
Asamblea Constituyente. 



Pablo Ospina. Uno podría tal vez 
decir que el año que pasó Rafael Correa 
en Zumbahua no le alcanzó para enten­
der que no solo hay que superar la larga 
noche neoliberal sino la larguísima 
noche neocolonial. Sin embargo, él 
hecho de que él haya aceptado la posi­
bilidad de declaratoria del Estado pluri­
nacional, incluso sin aceptar todas sus 
implicaciones institucionales y sociales, 
ya es un avance significativo. Creo tam­
bién que la CONAIE ha avanzado signi­
ficativamente en la precisión de algunas 
implicaciones institucionales del con­
cepto y me parece que esas implicacio­
nes están sujetas a negociación. Los 
puntos más conflictivos son tres. Uno es 
precisar el alcance del autogobierno 
territorial y ahí el punto crucial es el 
tema de si ese autogobierno tiene auto­
ridad o no y si tiene un poder de veto o 
no en el manejo de los recursos natura­
les del subsuelo. Me parece que hay 
una posibilidad de avance en este 
campo con la fórmula del "Consen­
timiento Informado Previo", acordada 
en la Declaración de Naciones Unidas 
sobre los derechos de pueblos indígenas 
de septiembre de 2007. El Consenti­
miento es diferente a la "Consulta 
Previa" aceptada en la actual Constitu­
ción. La nueva fórmula le daría mayor 
poder de negociación a las comunida­
des locales ya los pueblos indígenas en 
particular, 

La segunda implicación conflictiva 
es la búsqueda de representación en 
todas las instancias del Estado. Esto 
podría interpretarse en el sentido de 
que se quiere que todas las instituciones 
guarden una cuota similar de funciona­
rios jndfgenas ala cuota que actual-
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mente tienen las mujeres en las eleccio­
nes. Ese podría aparecer como un plan­
teamiento difícil de aceptar y más cer­
cano al multiculturalismo que a la inter­
culturalidad. Sin embargo me parece 
que algo razonable es discutir la posibi­
lidad de una representación específica 
en el Congreso Nacional. No es indis­
pensable que sea una representación 
con el tamaño que ellos reclaman que 
la población indígena tiene en el país 
(el 40%). Pero puede ser una represen­
tación propia, elegida según reglas de 
uso particulares. Algo similar podría 
ocurrir en la Corte Suprema. de Justicia 
donde incluso la actual Corte planteó la 
idea de crear una sala especializada 
sobre pueblos indígenas con lo que se 
viabilízaría una representación propia 
en el Poder Judicial. Finalmente, en el 
poder ejecutivo pueden existir institu­
ciones indígenas con autonomía tal 
como existen gracias a la ley de institu­
ciones indígenas aprobada en septiem­
bre de 2007, que es un tipo de autono­
mía similar a las que pueden tener las 
Universidades. Las Universidades son 
instituciones que reciben fondos públ i­
cos, que tienen formas propias de elegir 
sus autoridades y además tienen auto­
nomía para definir sus propias políticas. 
Ese tipo de autonomía institucional es 
viable. Tanto las universidades como 
los pueblos indígenas deberían some­
terse, sin embargo, a una planificación 
nacional. Para las Universidades se está 
pensando crear unos fondos concursa­
bies, adicionales a un piso mínimo de 
fondos que garantice su funcionamien­
to normal, que permitan ajustar las 
acciones de investigación y extensión a 
las prioridades fijadas por la planifica­
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clan nacional. Herramientas similares 
podrían pensarse para ajustar la planifi­
cación de las instituciones autónomas 
de los pueblos indígenas a la planifica­
ción nacional. 

Por último, queda la discusión plan­
teada por la FENOClN, que insiste en la 
interculturalidad como un planteamien­
to alternativo a la plurinacionalidad. El 
debate es básicamente que según la 
CONAIE tal como ellos entienden la 
plurinacionalidad, ésta incluye la ínter­
culturalidad. Aceptan plenamente que 
la educación intercultural bilingüe no 
debe ser una educación para indígenas 
sino para todo el país, para enriquecer­
nos mutuamente entre la sociedad mes­
tiza y la sociedad indígena. Pero, en la 
práctica, sabemos que es una educa­
ción para indígenas, que no ha podido 
permear todo el sistema educativo con­
vencional. Para la FENOClN y para 
quienes plantean la interculturalidad 
como alternativa a la plurinacionalidad, 
el modelo autonómico o de autogobier­
nos indígenas, la idea de mantener su 
justicia propia, de tener su propio siste­
ma de salud, de educación o de gobier­
no territorial, obstacul iza la intercultura­
lidad y aísla a los indígenas del resto de 
la sociedad. Mi opinión personal es 
diferente. Yo pienso, como la CONAIE 
que la autonomía de los pueblos indíge­
nas es necesaria para promover la inter­
culturalidad por dos razones. 

Primero, porque si hay alguien inter­
cultural en este país son los indígenas. 
Ciertamente no lo somos los mestizos. 
Para empezar ni sabemos el idioma. 
Entonces, si alguien puede pensar polí­
ticas interculturales son los indígenas. 
Por supuesto, necesitan más tiempo, 
más apoyo, pero es evidente que son 

mucho más interculturales que noso­
tros. Hay que darles un mínimo de COn­
fianza y podrán hacerlo mejor que 
nosotros. La autonomía institucional es 
necesaria para irradiar la interculturali­
dad al resto del sistema porque sin ella, 
sin la protección que ella ofrece, las 
relaciones de poder entre mestizos e 
indígenas terminan subordinando una 
cultura a la otra y la subordinación es la 
antítesis de una verdadera intercultural i­
dad. La segunda razón es que las cultu­
ras, las sociedades, las formas de vida y 
las formas de autoridad de los pueblos 
indígenas están amenazadas. Los pue­
blos indígenas están sometidos a una 
presión cultural muy fuerte para dejar 
de ser indígenas yeso ocurre hoy toda­
vía 15 ó 20 años después de la emer­
gencia pública del movimiento. Si no se 
establecen sistemas de autogobierno y 
autonomía que preserven, protejan y 
cuiden esos valores civilizatorios pro­
pios, serán arrollados por el poder 
homogenizador de la sociedad nacio­
nal. La autonomía es, entonces, absolu­
tamente necesaria como condición para 
promover la interculturalidad. 

Rafael Guerrero. La cuestión del 
manejo del petróleo y de los recursos 
naturales, creo que es la razón por la 
cual el gobierno no está dispuesto a 
negociar con los indígenas la cuestión 
de las nacionalidades, creo debemos 
tratar de precisar que va a significar la 
autonomía o los gobiernos indígenas, 
cuales son los derechos específicos que 
los indígenas van a tener en la Constitu­
ción de esa forma de gobierno, creo que 
es más fácil el tema cultural pero en el 
tema de recursos naturales la cosa es 
complicada. 



Pablo Ospine. Hay muchas posício­
. nes al respecto entre los pueblos indíge­

nas. Predomina la posición de recono­
cer la propiedad estatal sobre los recur­
sos minerales. Lo que pasa es que lo 
que ha ocurrido hasta" ahora es que el 
Estado, como dueño de los recursos 
naturales, simplemente ha dado menos 
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migajas a la Amazonia. La política ha 
sido extraer todo y no dejar nada más 
que destrucción local. El hecho de tener 
mayor autoridad y mayor poder desde 
las comunidades locales sobre esos 
recursos, le dará mejores posibilidades 
de negociación. 
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estrategias de producción de estos sectores que en la mayor parte 
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